
NUEVO DISPENSARIO DE LA CRUZ ROJA 

MADRID, A VENIDA DE LA REINA VICTORIA 

La deficiencia con que, por falta de local ade­
cuado, especialmente por su reducido espacio, se 
daba asistencia por la Cruz Roja, en el Hospital 
de San José y Santa Adela, a tanto enfermo po­
bre como acude adualmente, hizo pensar a la 
Asamblea Suprema en la construcción de un edi­
ficio destinado a Dispensario, donde pudieran re·-

l'ACHADA PRINCIPAL 

cibir asistencia gratuita en sus enfermedades sin 
hospitalización, las clases rttxlestas, con la mayor 
comodidad y eficacia en los correspondientes tra­
t3J111ientos. 

Primero hi<:e un p_royecto de reducidas dimen­
siones, procurando resolver los varios problemas 
que se presentan en esta clase de edificios, y en-
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l~GRE130 AL DISPENSARIO 

trando en vías de ejecución, llegamos hasta la 
colocación de la prime.ra piedra, por Su Majestad 
la Reina, en los terrenos denOI'Il)nados "La 
Chica de Amaniel" y contiguos al citado hospital. 

Las reducidas dimensiones de la obra eran con­
$ecuencia de lo reducido de los fondos disponibles. 
Su tamaño no resolvía el problema y hada dudar 
a las personas interesadas en su más perfecta so­
lución, retrasando su comienzo en espera, tal vez, 
<.ie tiempos mejores. 

En estos meses de espera, pocos, padecí una 
afoo:ión que obligó a una intervención quirúrgica 
de carácter muy grave, que me fué practicada en 
un sanatorio de la misma Cruz Roja, y de la que 
¿; fortunadamente salí bien. Fuí, por lo tanto, en 
aquel tiempo, además de arquitecto proyectista. 
paciente, y esta nueva situación mía me hizo co­
nocer más a fondo las necesidades a saltisfacer en 
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esta clase de edificios. Coincidencia fué que ocu · 
¡Jé la misma cama y el mismo cuarto que días an­
tes había abandonado nuestro amigo Perico Gui-· 
món, y meses antes, otro arquitecto, cuyo nombre 
no recuerdo, pero sí que había sido asistido de 
un accidente de automóvil. 

Concedidos por el Estado a la Cruz Roja los 
L("neficioo de una lotería especial, rápidamente pen­
só la Asamblea en el estudio de un edificio que 
reuniera las . condiciones ae61das, y cuando, ca · 
sualmente, estaba postrado en Ja cama de otro 
sanatorio, dándome una sesión de diatermia, te­
niendo de un lado al Delegado Regio, señor Mar­
qués de Hoyos y del otro a la Duquesa de la Vic­
toria y al doctor Vícror Manuel Nogueras, sobre 
el lienzo que me cubría hice un croquis de lo que 
yo entendía que podía ser una solución. Se disc~­
tió brevemente y no hubo más. 



; ACHADA LATERAL Arq. Cárdcuas. 

Así nació este edificio. Una planta en forma. de 
U un poco deformada, reune las tres na­
ves de la edificación, y en su abertura un jardín 
orientado al mediodía. 

Los problemas más necesarios eran los siguien­
tes : Salón de espera general, pues hoy socede que, 
como la afluencia de los enfermos es grande y no 
caben en las salas destinadas a ello, esperan por 
los patios o en la nisma calle, desde horas fem­
pranas y en los días de temperaturas extremas s·~ 

da el caso de que un enfermo llegado a consulta•· 
de una lesión sin importancia, cuando entra, pcr 
fin, en la dínica, lleva una afección grave. 

El otro problema era el de las cabinas para que 
rápidamenre y con el mayor aislamiento se pudie­
ran desnudar y vestir los enfermos que van a reco­
nocimiento y curación, desterrando el sistema tan 
ftecuente deJa cortinilla en un rincón de la sala. 
El primero se ha resuelto dando al salón de es­
pera las debidas proporciones, y el segundo, ha­
ciendo pasiilos corridos con puertas a cabinas in­
dependientes y que corresponden dos a cada c::t­

ma de curar. No hay otra novedad, a no ser un 
der.JÓsi to de agua de 8o toneladas, en la torre, di.! 
planta octogonal y atravesado en su eje por utn 
c.<-calera de caracol; una especie de molde para el 
arroz, pero al revés. 

Todas las canalizaciones van por un doble pisv 
en los pasillos, y como cada 400 metros hay un 
pilar que puede corresponder a un tabique de di­
visión, que lleva aparatos sanitarios, todas las tu­
berías 11evan W1. ~njerto al pie de cada pilar ; 
agua fría y caliente, fiJtrada y esterilizada, gas, 

alumbrado y energía para motores, aparatos, et­
cétera. 

En planta de sótanos se han establecido insta­
laciones completísimas de hidroterapia, mecano­
terapia, ortopedia, centros de calefacción, esteri·· 
l!zación de agua, vapor, transformndores eléctri­
cos, etc. En hidroterapia se instala una piscina de 
2gua gaseosa, con playa de arena y luz ultra vio­
lt:.ta para niños. Además, por estar el sótano en 
!a rasante de la calle del fondo (de la Residencia't, 
se ha dispuesto un garaje. 

En la planta baja la gran sala de espera, salu­
nes de espera para las especialidades correspond"en. 
tes a cada nave, vestuario de darrt;ls y salas de 
damas y de n1édicos, y salas de curación de ci­
rugía, ginecología, electroterapia, etc. 

En planta principal, en su centro, escuela de 
c.:nfermeras, sala de juntas y secretaría con sus 
<.!ependencias, y en las naves laterales, salas de 
curación de enfermedades del pecho, aparato di­
gestivo, sífilis, dermatología, odontología, etc. 

En la planta segunda, laboratorios amplios, far-

DETALLE DE L.\ TORRE Arq. Cárdc11as. 
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C\liiNAS 

macia y fabricación de inyectables y esterilización 
y envase de gasas. 

Y en la planta tercera una pequeña hospitali­
zación para casos graves y para aquellos enfermos 
cuyo tratamiento requiera la estancia del paciente 
en el Dispensario más de doce horas. 

En total, 18 especialidades, que no detallo por 
no hacer más larga esta descripción. 

Respecto a la estructura es 
ésta a poste, carrera y pisos de 
hormigón armado, con un forja­
do en las fachadas de ladrillo de 
mesa, liso y moldado y una por­
tada de piedra berroqueña con un 
le.t.rero que dice: "Dispensario". 
en letras de bronce doradas. 

En la rotonda del centro de 
la fachada, unos "cabochons ". 
(¡Cuánto he recordado al maes­
tro D. Aníbal Alvarez, como lo 
recordarán los compañeros de 
profesión que tuvimos la fortWla 
de ser sus discípulos ! ¿N o es 
verdad, amigo Palacios? , Aque­
llos "cabochons" de D. Anibal !) 

He procurado acusar al exte­
rior la vida interior del Dispen­
sario, lo más sencillamente posi­
ble~ queriendo con ello dar ca­
rácter al edificio y evitar las pe­
gas. 

La entonación suave de las fá­
bricas al exterior es debida a. 
que, para dar el colorido que tie­
nen ahora los edificios antiguos 
castellanos, he teñido de ocre la 
cal del rejuntado en las hi'ladas 
horiwntales y en las verticaAes de 
los sardineles. 

Para temJinar diré que ere;> 
haber satisfecho, lo más cu111pli­
damente posible, los deseos de 
los médicos, de la A&amblea Su­

Arq. Cárdettas. prema y, sobre todo, de S. M. ;a 
Reina Victoria, quien, i:lándose 

cuenta del carácter que debía de dar al edifici(), 
me dijo estas palabras que no olvidaré y que me 
si·rvieron de norma para el programa: "Interior­
mente, todo el lujo debe 'estar en las instalacio­
nes; lo exterior, sencillamente, de "brickes ". 

MANUEL DE CÁRDENAS y PASTOR. 

Arquitecto. 
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